
Juan Felipe Torufto 

Interpretación del poder poético 
de Antonio de Undurraga 

..:::::z-,.,....:JION hguras remotas. trasiega naturaleza la poética 

de Antonio de Undurraga, ¿Qué naturaleza es esa? 

¿ Telúrica o cósmica: humana, vegetal. mineral. 

animal. ele~en tal? La función del poeta ea de alquÍ• 

mia. Refunde su instrumento (vÍ!!ión) en los metales. Estos los 

transforma en animales y de aquí am plihca sus mirajes reco­

rriendo posesiones marítimas. telúricas, cósmicas. La cosmici­

dad implica elemento y en ello pal pi ta pureza desconocida 

para el hombre. Ei poder del poeta es encontrar esa naturaleza, 

arrancarla de su estado misterioso y abstracto, vaciarla en sus 

retortas y transformarla en metales o enseres, informando des­

pués de lo que tiene. Información por medio de metáforas y h­
guras.. lu hguras recónditas que necesitan de un buceo sen­

sorial. 

Antonio de Undurraga procede así. La poesía en él es de 

alquimia y a ratos se escapa del análisis fugándose en astilladas 

gesticulaciones sorpresi vas que hacen en tal poesía aquellos me­

tales, aquellos cuerpos. aquellos viajes a los que él les pone co­

razon.. que pal pi ten. o desintegra tales viajes en· una serie de 

aapecto. extrañados de ser, de ser aspectos. 
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I,Ja poesía. cuando viene de entrañas. sangra; pero cuando 

t1enc culida<l de líquido. de me tal. de viento. de eJemen to. re­

flcj n. im pulen. éon vierte y revierte. Y es esa Ja poesía de An to­

nio de Undurraga. reflejndora. convertidora. revertidora. trans­

formadora. Trae el impulso desde aquella actitud natural y pura 

que tienen los sujc tos. Arranca él de ellos lo que transformará 

y los hace viajar en etapas y en caminos diferentes. hasta que se 

convierten en la expresión poética que es información de tGdo 

aquel procei,o alquímico. 

Se piensa a veces que Antonio de Undurraga fuera perdido 

por entre ve tas licuae. o de viento o de -tierra; entre ondas. pero 

ei,to no es sino la trituración de moléculas. porque el rumbo 

de él es de voz quebrada sin diapasón exacto. Su voz está re­

presentada por figuras. las figuras recónditas que estre-mecen 

ciclos estéticos ul tramodernos y que podrían desorientar a 

quienes no estén familiarizados con escenarios donde actúan. 

aglomerados. los distintos orientes de la poesía que ha llegado a 

reformar. transformar. formar y conformar una nueva sensibi­
lidad. :flujo estético. info~mando así de una nueva expre•Íón 

en que el poeta--insatisfecho 5Íempre-opera mágicamente. 

Y el hombre. en e~to que podría denominarse malabarismo 

auténtico. ¿dónde ~e le encuentra? Pue.s. precisamente. en ello 

es donde actúa el poder de convertir lo· elemental en mineral y 

lo mineral en vegetal. animal y ... humano. Y en esto hay sím­

bolos. eím bolo~. sím boloe. Y con ellos alegorías.. vaivenes de 

luces. entre choque de resuellos vertiginosos. trepidación de 

partículas. todo un cúmulo y precipitación de el!lencias y presen­

cias que se entremezclan en las re tortas interiores para presen­

tarse, después. en caminos restal1an tes de sucesos: el suceso 

n timo. en donde hay angustia sin llanto. sin queja, sin debili­

dades. sin desmayos: un buscar de caminos_ diferentes despuéa 

de haber hallado uno y otro. un aneia por descubrirlo todo: 

un deapedazamien t0 de anhelos que ya le han hecho extrem.o 

daño en el coraz6n, por lo que a · veces exclama: e¡ El cora.zón me 



A te nea 

pesa den1n5~ado y he rc.•~uelto-nhnndonorlo n una tribu de 

hab ~as!-
¿ Y en ton es, diré-is, ~ ' n1l ,·1v-1r, Ón1ocnsnynr tontos v1n1es, 

cómo tnbut~lrle a In vidn k que elln ne csi ta del hombre y del 

poeta, sjn el '- or =vn? Ahí 1 n us 1 idnd en, i tiend la f uerzn de 

desalojar .hasta es . el ra='n; arr jar lej s y nbRndonnr eso 

que agarTa n el sen hm 1en t . p r l que se puede a preciar 

en este rec rrid en l s túneles p é hcos de An t nio de Undurra­

ga. aquel deseo de qwtarse la amisa carnal. para quedar 

como el ~ien to al jad en t das las partes y en h ando a todas 

partes, siendo ojo y vo.= y lengua y movimiento, brazo y pie, 

y dedo y hasta sangre cuando fluye poderosamente herido. 

impulsado por sus energías in hni tas. 

En el fondo de esta poesía, colocando en su lugar las 
. 

porcio-

nes transformadas, existe una inmensa y trituran te agonía. La 

agonía por la inalcanzado y quizás alcanzable. 

Un poeta de monólogo interior, Undurraga. lnmergiéñdose al 

universo sin comprenderlo. pero sintiéndolo en su cuerpo y en 

su sangre y en sus pulmones y en su espíritu. con esa dislocación 

honda aJ senhrse atado a lo eterno. porque el espíritu es eterno, 

como lo es la materia (no la forma) y es ahí donde a parece la 

cósmica función poética de Antonio de Undurraga. henchido de 

impiedades en el des bara tamien to de objetos, de sujetos, de 

partículas, de moléculas. forjando así un vaivén nostálgico y 

anheloso. un ir y venir de formas que se trasladan, que se evaden 

momentáneamente. pero que a parecen transformadas por la~ 

reversiones del poeta. 

Tengo la seguridad de que Antonio de Undurraga es un poe­

ta abstruso para la generalidad. Sus concepciones no se encasillan 

. en determinados moldes. ni en confetis o manjares para todo 

paladar. Al contrario. áspero es para unos: agrio para otros: 

desajustado en las arquitecturas de su pa tetismo-- al parecer 

enrevesado-para los rr.ás. 
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No obstante lo que uno es en su poesía y lo que otro e•. An­
tonio de Undurraga tiene cierto contacto con Humberto Díaz 

Cn~u1nue va. otro chileno. L~s dos sufren de la dolencia por conae­

'1uir las más hondas moradas de la vida. por medio del destrou, • 

inmisericorde de formas y de presencias. aislando la voz suave. 

Y si pudiera enrrebuscarse en algún otro poeta chileno. ae ad-

vertiría cierta penitencia en el andar cósmico de Pablo de Roldia. 

« Llagas. sí. mu chas llagas 

que en el vacío. mudas. se prolongan. 

Creed me: Soy sólo un coa tado de barco 

sanguinolento. húmedo 

y estoy sujeto a la eternidad como un buzo 

cargado de relojes. 

Cargado de sangre. de desdicha 

y una gelatinosa dC:mencia de ostras. 

Mi lecho es de agujas. 

Empero. como ur. murciélago clavado al muro 
. , 

m.1 corazon aun yace. 

Y en medio de una umbría de g'argan tas sordas 

hoy grito en la soledad como una isla 

cubierta de designios. 

Pero la soledad y el vacío me rodean los la bioa:,. 

( «Portaceli> ). 

¿ Y de ahí? De ahí la comprobación de esas transfiguracio­

nes y la reahrmación de esa amargura dicha en forma triturante~ 

la confusión ex traordinari~ en una odisea sin tértnino: movi­

miento de fuerzas. de formas. de luces. de esencias. llevando el 

• talismán de una facultad transforma ti va, estratégicas de espí-



ri t\l para q,1e este fun" .. ione on el don tH·eciso de ER. en poeitín 

exacto en los pactos c-on todo In qno n nrren el poetn. 

Pareciera un caCls In p e1náti 'n undurrn~uen~e. Un cnos en 

la confabulación constan te de elen,en t s y ucrpos y esencins y 

luces y sombras. Y el mar. el ren,olino de unn trombn en que el 

, ·ien to no au1la. sino que nu1s n; 1 s minerales. el cos1nos. en hn 

una vorÁ~inc tremenda en que sólo hay un poeta Undurrag'a 

que tte sien te en un va ío. p _rque en Undurraga insiste la tena­

cidad del vacío. como insiste en él el mar. el mar vnrón. el mar 

que esti adentro de él en su sangre y fuera de él en su visión. 

Los poetaa que lleian a entrañas vi vas de lo humano. ana­

tomua.n. vi vi.seccionan: los q uc buscan en el vegetal la vena 

apropiada para hacer con ellos tejidos musculares. :htotomizan: 

los que trasfunden metales y remueven fundamentos minerales 

transformándolos. son metalúrgicos y al'quimistas. A estos úl ti­

mos pertenece este chileno que. arrancando desde esas fuentes 

minerales. recorriendo los parajes del mar y de la tierra. perfo­

rando elementos y removiendo el más allá de las presencias. 

no deja de ser chileno en su función relativa. porque ha ubicado 

su porción formal. su porción de substancias en la extensión de 

su patria en donde hay de todo y en Ja que la posesión de su ser 

implica emotividad arraigada en lo que quisiera arrojarlo a 

las babosa.9: su corazón. 

Hoelderlin-el mártir que en fuerza de ver para afuera quedó 

c1eg'o-entrevió la metafísica de las cosas que aprehendiera esen­

cialmente Martín Heidegger. En su tremenda agonía había una 

ansia triste. obscura y a la vez trágica; en Rainer María Rilke. 

las rutas de la existencia tu vieron en él vuelos de ángeles con · 

alas quebradas y fan tasmagóricaa. séres que anochecen ululan­

tes. astillando los sistemas siderales; en nuestras vetas latinas. la 

desesperación del niño atrabiliario, el temible infante. Rim baud, 

fogonea la desesperación e Isidoro Ducasse (Lau tremon t) con su 

<Cc,mplainte » tremoló una llama; una llama ·que le estuvo que­

mando la e~atencia. así corno ~l pobrísimo Giuseppe Leopardi, tísi-
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co e hidrópico. ca tnloúÓ su dolor y su soledad y su desesperación 

en su e pis tolnrio. ria.y formas de formas. fisonomías de hsonomías 

y una sola poesía. Unos lloran. otros lagrimean. otros can tan 

quejándose: pero en la poesía de Antonio de Undurraga. el canto 

se t rna en trepidac ión y ésta se transforma en desasosiego de 

elementos. en caos y vé rtigos. porque esa es la manera de expre­

sar su inconformidad. quien ha buceado en los metales hirvientes 

de Huyssman. los que. a su vez. ha transfigurado en velámenes 

híspidos. a he brados de ser telúricos y fatigados de cosmicidad. 

dentro de la humana arciHa que se destroza adentro de un co-
, 

razon. 

-Así. con esa poesía, se m ari i fiesta es te poeta chileno, Antonio 

de Undurraga, obscuro para muchos. enrevesado para quienes 

quieren que los senderos estén siempre limpios: pero para los que 

pueden ver, un poeta de alquimia, de transfiguraciones y de 

relampagueos metafóricos, con esas figuras recónditas y monó­

lo gos interiores que usa el dolor que no lacrimea, sino que destro­

z~. aniquila. a ·fiebra. Recorre las distintas posiciones existen­

ciales y se plan ta en el equinoccio de sus vacíos íntimos. 
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